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FUNDACIÓN PROYECTO HOMBRE NAVARRA
La Fundación Proyecto Hombre Navarra comenzó a funcionar en 1991, aunque los esfuerzos del Arzobispado de Navarra por poner en marcha la asociación, a través de Cáritas Diocesana, se remontaban a 1988. Ese esfuerzo impulsor de la Iglesia en Navarra se sumó al proyecto conjunto que en otros lugares de España había comenzado en 1984, con el primer centro en Madrid de Proyecto Hombre para la prevención, tratamiento y rehabilitación de las drogodependencias. Hoy, 26 centros autorizados, 111 puntos de asistencia y 213 dispositivos asistenciales en 15 comunidades autónomas conforman Proyecto Hombre, que agrupa en toda España el esfuerzo de muchas personas: terapeutas, familias, voluntarios... Todas unidas con un mismo fin: acompañar y ayudar a personas en su proceso de rehabilitación y reinserción social.

La tarea de Proyecto Hombre Navarra se realiza a través de varios recursos. El primero en el tiempo, y el más conocido, es el programa de tratamiento residencial para drogodependientes, el cual, en estos veinte años de existencia, se ha modificado al compás de los cambios habidos en las sustancias consumidas por los drogodependientes, o en las pautas de ese consumo, y también en las posibilidades y ofertas de apoyo. No obstante, en Proyecto Hombre Navarra se siguen apoyando los procesos de maduración y autonomía personal a nivel integral y profundo. El segundo programa es el de prevención, Suspertu, que nació en 1997 ante la demanda creciente, por parte de los padres e instituciones, de atención a jóvenes ya iniciados en el consumo de drogas, pero que, por sus circunstancias, requerían una nueva forma de intervención, entre la prevención y la terapia. Y el tercer programa es el centro de día, Aldatu, creado en 2002 para proporcionar un tratamiento ambulatorio eficaz para personas que hayan desarrollado un trastorno por abuso o dependencia de cualquier sustancia y que, de este modo, pueden compatibilizar tal vez su tratamiento con su vida laboral.

Con estos programas, y con otros que desarrolla Proyecto Hombre Navarra en el terreno de la formación y la sensibilización frente a las drogodependencias, la Fundación ha realizado una importante tarea en la prevención y tratamiento de este grave problema de muchas personas, y de la sociedad en su conjunto. Y lo ha hecho siempre identificando el problema existencial que induce a la persona a la adicción y afrontándolo con un planteamiento terapéutico y educativo que quiere lograr que recupere su autonomía, su sentido de la responsabilidad y su capacidad para tomar decisiones y volver a ser un miembro activo de la sociedad. 




